
Lectura inicial: "La sombra de los desechos tecnológicos: un problema invisible" 

Introducción 

Vivimos en un mundo donde la tecnología avanza a pasos agigantados. Cada año, millones 
de dispositivos electrónicos se fabrican, se venden y, eventualmente, se desechan. Teléfonos 
móviles, computadoras, baterías, pilas, cables y otros productos tecnológicos forman parte 
de nuestra vida cotidiana, pero pocos nos detenemos a pensar en lo que sucede cuando 
dejan de ser útiles. ¿A dónde van estos objetos cuando los desechamos? ¿Qué impacto 
tienen en el medio ambiente? 

En esta lectura, exploraremos el problema de los residuos tecnológicos, su impacto 
ambiental y las posibles soluciones que cada uno de nosotros puede adoptar para reducir su 
efecto negativo en el planeta. 

 

1. El problema de los residuos tecnológicos 

La cantidad de residuos electrónicos en el mundo ha crecido de manera alarmante en las 
últimas décadas. Según datos de la ONU, en 2022 se generaron más de 50 millones de 
toneladas de desechos electrónicos, y se estima que esta cifra seguirá aumentando en los 
próximos años. Gran parte de estos residuos terminan en vertederos o son enviados a países 
en desarrollo, donde muchas veces se manejan sin las precauciones adecuadas, 
contaminando el suelo, el agua y el aire. 

Uno de los principales problemas de estos desechos es que contienen sustancias tóxicas 
como plomo, mercurio y cadmio. Estos metales pesados pueden filtrarse al suelo y las 
fuentes de agua, afectando gravemente la salud de las personas y los ecosistemas. 

Ejemplo: Las pilas y baterías usadas 
Las pilas son una de las fuentes de contaminación más comunes. Se estima que una sola 
pila de botón, como las que se usan en relojes o controles remotos, puede contaminar 
600.000 litros de agua si no se desecha correctamente. Las pilas contienen metales como 
mercurio, plomo y litio, que pueden afectar el sistema nervioso, los riñones y el desarrollo 
cognitivo de los seres humanos. 

Otro ejemplo preocupante es el plástico de un solo uso, que se encuentra en carcasas de 
dispositivos electrónicos, cables y empaques de productos tecnológicos. El plástico tarda 
cientos de años en degradarse y, en el proceso, libera microplásticos que terminan en el 
océano y en la cadena alimenticia, afectando tanto a la fauna marina como a los seres 
humanos. 

 

2. Consecuencias ambientales y sociales 

El impacto ambiental de los residuos tecnológicos es enorme. Entre sus principales 
consecuencias están: 



 Contaminación del agua y el suelo: Cuando los metales pesados de las baterías y 
otros dispositivos electrónicos se filtran en el suelo, pueden llegar a las fuentes de 
agua potable. 

 Problemas de salud pública: En países donde no hay regulaciones estrictas, los 
trabajadores que reciclan estos productos sin protección adecuada pueden 
desarrollar enfermedades respiratorias, problemas en la piel y envenenamiento por 
metales pesados. 

 Explotación infantil y laboral: En países como Ghana e India, existen enormes 
basureros tecnológicos donde niños y jóvenes trabajan en condiciones insalubres, 
desmontando piezas electrónicas sin medidas de seguridad. 

Ejemplo: Agbogbloshie, el mayor basurero tecnológico del mundo 
En Accra, Ghana, existe uno de los vertederos electrónicos más grandes del mundo. Miles de 
toneladas de residuos tecnológicos llegan allí desde países desarrollados, donde se extraen 
metales valiosos como cobre y oro de manera rudimentaria, generando una grave 
contaminación ambiental y problemas de salud para los trabajadores. 

 

3. ¿Qué podemos hacer? 

A pesar de la magnitud del problema, existen soluciones para reducir el impacto de los 
residuos tecnológicos. Algunas acciones que podemos tomar incluyen: 

  Reducir: Antes de comprar un nuevo dispositivo, preguntarnos si realmente lo 
necesitamos. Muchas veces cambiamos de celular o computadora solo porque hay un 
modelo nuevo, aunque el anterior sigue funcionando. 

  Reutilizar: Si un aparato deja de funcionar, intentemos repararlo antes de desecharlo. 
También podemos donarlo a organizaciones que restauran equipos para uso educativo o 
comunitario. 

  Reciclar: Muchos países tienen programas de reciclaje de electrónicos. En Colombia, por 
ejemplo, existen puntos de recolección donde se pueden llevar pilas usadas, celulares y 
computadores en desuso. 

  Informarse y educar a otros: Compartir información sobre el impacto ambiental de los 
residuos tecnológicos puede generar conciencia y fomentar mejores prácticas en nuestra 
comunidad. 

 

Conclusión 

La tecnología nos ofrece innumerables beneficios, pero también genera desafíos ambientales 
que debemos enfrentar con responsabilidad. Cada acción cuenta: desde la manera en que 
consumimos productos tecnológicos hasta la forma en que los desechamos. Adoptar una 



actitud crítica y analítica frente a este problema nos permitirá ser ciudadanos más 
responsables y contribuir a un planeta más saludable para las futuras generaciones. 

 

Preguntas para la reflexión 

1. ¿Qué desechos tecnológicos hay en tu casa que podrían reciclarse en lugar de tirarse 
a la basura? 

2. ¿Por qué crees que las personas no suelen preocuparse por la disposición final de 
sus dispositivos electrónicos? 

3. ¿Cómo podrías contribuir a reducir el impacto ambiental de los residuos tecnológicos 
en tu comunidad? 

4. ¿Qué estrategias podrían implementarse en tu escuela para fomentar el reciclaje 
tecnológico? 

5. ¿Crees que los fabricantes de productos electrónicos deberían ser responsables de la 
recolección y reciclaje de sus productos? ¿Por qué? 

 


